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J N F L U E N C I A D E L A J ^ R E N S A 

EN LA CIVILIZACIÓN DE LOS PUEBLOS. 

{Conclusión) 

La idea es libro iridiidaljlemírnte; emitirla e s tá 
en la autonomía universal; pero como las ideas 
a l g u n a s v e c e s son l á n U i c a s , según la condición del 
individuo, es preciso se p o n g a cierta traba ó c o r a -
pisa á io que puiliera viciar el e s tado do civi l ización 
re lat ivo en que nos b a i l a m o s . El fanat ismo e s lo 
quo m á s se a p r o x i m a al error, y s iendo liijo de las 
pas iones , asi como e s ta s deben suge tarse , aquel 
debe sor reprimido. La civi l ización no quiero los 
e x t r e m o s insostenib les , s i empre quo c o m o e s con­
s iguiente , p u e d a n pi o lucir desquic iamiento , admi­
tiendo en cambio el ade lanto progres ivo y razona­
do, precepto ineludible de la prensa. Ésta , induda-
blomoiite lia ido inculcando ideas que en otros t iem­
pos se hubieran cons iderado absurdos , y por el la, 
quizás con el t iempo, a d m i t a m o s lo que al presento 
c r e e m o s imposible . 

Al preguntar si s e ha l l egado á la completa 
civi l ización ó si no tiene fin ¿quó respues ta podria 
darse? Imposible os reso lver prob lemas que depen­
den do lo venidero; bas ta creer en la e x i s t e n c i a 
dc otras, c ivi l izaciones que uan desaparec ido y que 

so lo reve la el es tudio arqueológico de m u y a n i i g u a s 
e d a i o s . Mucho pudiera meditarse sobre este a s u n ­
to reservado al dest ino universa l , y en la impos i ­
bilidad de concretar datos innegables , so queda pa­
ra la r""¡losofia el critó'i'io de e s to s c a m b i o s del mun­
do. 

Hoy la Europa y las . \ m é r i c a s son las m á s ade-
lantaí las . El progreso se hal la en e l las const i tuido, 
y ante los t-^soros y molic ie de la India e s tá la 
luz do la c iv i l ización. 

Los bosques de la Germánia desaparec ieron 
c o n los Druidas; los códigos han borrado la distin­
ción de razas en el estado civil; la propaganda de 
la prensa tiende á mann'mitir el e sc lavo y la pa­
labra v e n t a de hombres e s repuls iva: el s i lencio d e 
la a ldea lo interrumpo el si lvido del vapor que 
l l eva la industria y el comercio; los maros s e ' 
abren, so Canalizan s u s i s tmos y las a g u a s del : 
Nilo, b landas en otro t iempo para l levar sobre s u s • 
l igeras ondas la floxib'e cun i, del libi rtador ilel j 
pueblo Hobrf^o, no lamen hoy tranqui las las humil­
des sepul taras de los Ejiíicios que duermen la eter-
ni lad al pió Jo los in su l tan te s mauso leos de los 
Faraones ; la . \ustral ia cas i desconoc ida todavia , 
ofrece su expos ic ión universa!; la Chiiía rompe s u s 
mural las , contrarrestan Ib la voPuntid de ( onfucio, 
para mostrar s u s riquez;TS ant idih.v ianas; al marti­
lleo do l a s c ic lópeas fraguas do N u e v a O r l e a n s y 
Eiladelfia respondo el cañón krupp en A l e m a n i a ; 
la fuerza a n i m a l codo anto la maquinaria, dando 
lugar al dcsarrofio do la inte l igencia: la e lectric idad 
nos const i tuye en familia y la voz e s reprodhcitla 
por el fonógrafo Edisson. ¿Y á qué es debido? A 
que hoy la prensa todo lo dá á conocer , todo do 
estudia y patentiza, ex i tando á la c o m u n i c n univer-
saf, para unir con el v inculo social á todos ios mor­
tales , "haciéndolos do iguales condic iones , y des tru­
y e n d o la divis ión e x i s t e n t e por \a¡ parábola de la 
Torro do Babel. 

La humildad puesta en m o v i m i e n t o por e s a 
fuerza magné t i ca que la impele, b u s c a r i a lejos de 
la esffera e n que v ive lo desconoc ido , si no tuviera 
la seguridad do .la;asfixia fuera de la a tmosfera do 
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